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Hay zona de Chile que 

de pronto cobran actuali- 
dad, emergm del sueño y 
el olvido, y estimulan la 
cur:osidad de los capitali- 
nos. 

Mientras el Detuch en- 
saya “ahiloé, cielos cubier 

tos”, de María Asunción 
Requena y el Depiurtamrn 
to de Extensión y Acción 
Social de la Universidad 
de Chile entrega a las 
prensas una “Guía cultu- 
ral y turística de Ghiloé”, 
Nicaslo Tangol ha publi- 
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cado su “Chiloé, Archi- 
piélago Mágico. (Editorial 
Quimantú. Serie Nosotros 
los Chilenos No 9 y 10). 

El autor & Huipampa, 
ierra de sonámbulos, rea- 
liza en dos volúmenes, pro 
fusamente ilustrados, una 
acabada radiografía de la 
Isla Grande y las peque.. 
nas. 

E n  el capitulo inicial 
del primer volumen (No 
91, Tangol nos hace una 
rápida sínksis de los ori- 
genes e historia del pue- 
blo chilote, desde la Co- 
lonia hasta nuestros días. 
E n  la segunda parte 
(“Costumbres”), desor-be 
comidas típicas, danzas, 
canciones y curiosas fies.. 
tas comunitarias & bene- 
ficencia, como el “medán” 
y el “quegnúm”. 

“En el “medán”, los 
asistentes voluntarios de- 
ben llevar al organizador 
un reg  lo previamente es- 
tipulado por este. Existen 
diversas clases de “meda- 
nes”, según sea la necesi- 
dad del dueño & caioa. S, 
es de ga!l;nas, cada asis- 
tente debe ir premunido 
por lo menos de una de 
ellas. Es una manera de 
proveerse de algunos ar- 
tículos de primera necesi. 
dad”. 

“El quegnúm consiste en 
una visita especial entre 
compadres. E l  visitante 
puede llevar cuantas per- 
sonas sean de su agrado. 
siempre que vayan en ca- 
lidad de “pagas”. Es  decir, 
dispuestas a pagar una 
cuota fijada de antema- 
no. Como el dueño de ca- 
sa está pxevenido para 
recibir a las vsitas, dis- 
pone de comidas y lico- 
res en abundancia”. 

El tomo 2.9 (No lo), de 

gran interés folklórico, es 
tá dedicado a los mitos y 
leyendas chilotas. Tangol 
se recrea con los sems so 
brenaturales de las islas, 
algunos de esca6a estatu- 
ra como corresponde a la 
caracteriologia chilota: la 
bella y fértil pincoya y su 
pincoy; el lascivo y vigo- 
roso thrauco y su consor- 
te, la thrauca; el cama- 
hueto; el voraz piguchén; 
los entierros que arden y 
los que suenan; la terri- 
ble fiura, hija de la con- 
dená; la lucha entre Cai- 
caivilú que levanta las 
aguas contra “Tentenvilú 
que levanta los cerros pa- 
ra proteger a los inunda- 
dos; los tripulantes del 
Caleuche (buque de arte), 
que tienen el don de con 
vertirse en toninas o fo- 
cas cuando las circunstan- 
cias 10 requiaren. Por es- 
ta causa -apunta Tiogol- 
“hay que desconfiar cuan 
do se avista una manada 
de fooas dormdando sobre 
las rocas. ¿Acaso alguien 
puede asrgurar que ésa no 
es la tripulaciim del Ca- 
leuche?”. 

Nicasio Tangol, novelis- 
ta, folkloráLogo chilote y el 
mejor curantista en olla 
residente en Santiago nos 
anuncia, ahora, un libro 
sobre Folclore del pueblo 
Ona. 


